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La quimera del inquilino 


A mí con que tenga luz y 50 metros cuadrados, me basta. 

Laura, Mileuristas en el zpo, El País 14-9-2007. 

Sabes razonar, pero no desear. 

René Ménil, Carta alpequeño burgués martiniqués. 

¿Ya te has dado cuenta de que proyectos delirantes como la ur¬ 
banización de Seseña , donde en medio de la nada se levantan 
13.000 viviendas sin agua, servicios, equipamientos ni nada que 
lo recuerde, son otros tantos depósitos de pólvora existencialy bom¬ 
bas humanas de relojería que tarde o temprano protagonizarán 
un estallido social? ¿Que no se puede vivir en el vacío de un há¬ 
bitat prefabricado en mitad de la nada, lejos de las calles donde 
se desplegó tu infancia, donde soñaste y amaste, donde había un 
barrio, y personas que le daban sentido? ¿Que eso no es vida, sino 
supervivencia, exilio, mero descanso mínimo para que repongas 
tus fuerzas y puedas volver, recorriendo todos los kilómetros que 
hagan falta, al trabajo donde también malgastas tu existencia? 

¿No? Entonces te mereces vivir en uno de esos ce¬ 
menterios de elefantes, donde el aislamiento, el aburri¬ 
miento y la falta total de estímulos y perspectivas que no 
sean las que proporciona la videoconsola harán de ti un 
infeliz protagonista del estallido inevitable de las futuras 
banlieus españolas, o una de sus víctimas. Es muy posi¬ 
ble que antes enloquezcas, que te suicides incluso, pero 
antes intentarás compensar tus frustraciones mediante 
el consumo desaforado y las ciberparaíilias de la virtua¬ 
lidad. Quizá lo estás haciendo ya. 

¿Ya has comprendido que el precio de la vivienda es absurdo, in¬ 
sultante, imposible, que es una mentira que sólo oculta una varie¬ 
dad transgénica de la ley de hierro de los salarios por la que se nos 
roba la mayor parte de nuestros miserables sueldos para engordar 
aún más la bulimia del capital? ¿Que es además una condena, 
unos grilletes, una camisa de fuerza para mantenernos atados y 
sumisos a un lugarfísico y a una forma de vida determinada, nos 
guste o no? ¿Quepor otro lado esas urbanizaciones son horroro¬ 
sas, emparedan nuestra sensibilidady sepultan en cemento nuestra 
imaginación, pues son productos en serie en los que la inspiración 
y el deseo de cada cual no tienen ningún papel, ni pueden tenerlo? 
¿Y que, sobre todo, no es el derecho a ser propietarios de una casa 
lo que nos interesa, sino la libertad de cambiar de domicilio 
cuando y donde queramos, viviendo hoy en un palacio, mañana 
en una cabaña de pastores, y pasado mañana donde nos lleve el 
capricho? 

¿No? Entonces es que has nacido para pagar religio¬ 
samente todo lo que te pidan, con las condiciones que 
sean, y encima satisfecho pues sin duda has elegido li¬ 
bremente dónde querías vivir, o eso te crees. Es muy po¬ 
sible que exhibas la misma credulidad y bonhomía ante 
las oportunidades del mercado de trabajo, la imperiosa 
necesidad de la energía nuclear, o el esperanzador pro¬ 
greso científico. Y encima desconoces por completo la 
alegría de aquellos que no se conforman con un habitá¬ 
culo más o menos grande y confortable donde reventar 
a cámara lenta, sino que se entregan en cuerpo y alma a 
transformar todo lo que los rodea, forrando las paredes 
de una casa de campo con conchas de moluscos, o ador¬ 
nando la gélida fachada de un edificio funcionalista de 
los años 70 con unas gárgolas medievales: por eso acep¬ 
tas que redecoren tu vida, casi tanto como que te la diri¬ 
jan. Contigo no se puede contar, al menos por ahora. 


¿Ya has vislumbrado que la solución alproblema de la vivienda no 
consiste en construir más pisos de protección oficial ni de promoto¬ 
ras privadas, sino más bien cortar por lo sano y congelar la fiebre 
del ladrillo que se alimenta de sí misma y necesita construir para 
elevar los precios y viceversa? ¿Que no hacen falta más planes del 
gobierno ni de las comunidades autónomas, números de magia y 
espejismos idiotas que por otro lado nunca han arreglado nada? 
¿Acaso ignoras que hay viviendas para todos, que existen miles de 
casas vacías, y todavía más edificios cuyo actual uso dañino e in¬ 
noble (iglesias ; conventos, comisarías de policía, oficinas de ETTy 
agencias inmobiliarias, museos y fundaciones, centros comerciales, 
gimnasios y polideportivos, por no nombrar sino unos poquísimos 
ejemplosj aconseja reconvertirlos, con mucho mayor provecho para 
todos, en viviendas gratuitas? 



Fotografía: Francisco Seco 

No... Entonces te mereces seguir alimentando la bur¬ 
buja inmobiliaria ante la que te quedarás con la boca 
abierta y rascándote la cabeza sin comprender nada, 
pidiendo a los políticos justo lo que los especuladores 
quieren que pidas: que construyan más casas, donde sea 
y como sea, pues el negocio debe continuar. Pero no son 
las casas ni los edificios los que faltan en la ciudad de la 
economía, sino los hombres y mujeres que ésta sustituye 
por mercancías y souvenirs turísticos. 

¿Ya has caído en la cuenta de que, de todas formas, el modelo 
actual de “ciudad” es irracional, peligroso e inhumano? ¿Que al 
concentrar todos los recursos en una región determinada expolia al 
resto forzando su despoblación, además de suponer un despilfarro 
de recursos y energía que se concreta en esa maldición moderna 
que son los desplazamientos diarios en automóvil entre la casa, 
el trabajo y el megacentro de consumo y ocio dirigido? ¿Que, por 
lo tanto, las áreas metropolitanas y las conurbaciones que han 
suplantado a la vieja ciudad son un cáncer que devora el territorio, 
además de adulterar y destruirla vida rural? ¿Acaso no se te enco¬ 
ge el corazón al contemplar esa sucesión monótona e ininterrumpi¬ 
da de polígonos industriales, colonias de adosados, urbanizaciones 
baratas, torres-colmena, campos de golf, descampados moribundos, 
centros comerciales y parques temáticos, conectados todos ellos por 
la tela de araña venenosa de las carreteras, autopistas, autovías, 
circunvalaciones, túneles, puentes y rotondas? ¿No has empezado 
a plantearte que, al fin y al cabo, más tarde o más temprano, 
no sólo habrá que detener el crecimiento urbano, sino acometer 
la tarea ineludible de desmontar lo construido, propiciando un 
regreso al campo, a las ciudades pequeñas y a los antiguos límites 
de las que ya eran suficientemente grandes hace un siglo, enten¬ 


diendo esto como un factor más dentro de un proceso más general 
y deseable, esto es, la abolición del capitalismo y de la sociedad 
industrial que explican, justifican y fomentan la enfermedad que 
corroe al mundo? 

¿¡¡No?!! Entonces eres cómplice, por mucho que lo 
niegues, del despropósito ecológico que dices que te 
preocupa, y perteneces a la mayoría silenciosa que apoya 
de una manera u otra la mala medicina que la economía 
está aplicando al planeta enfermo, y al ser humano que 
lo habita. Quizás pienses que la propuesta que hacemos 
es irreal, pero más aún lo son las reformas parciales que 
demandas a las autoridades y que tanto te ilusionan, del 
carril bici a los espacios protegidos, los biocombustibles, 
el fomento del transporte público, o los edificios inteli¬ 
gentes que ahorran energía.. .Quimeras para desactivar 
tus reclamaciones de ciudadano responsable, y tranquili¬ 
zar tu mala conciencia. 

¿Te has entusiasmado al enterarte de algunas acciones okupas, 
como por ejemplo la acción contra la cámara de la propiedad de 
Barcelona que se realizó el 17 de mayo de este año “para conme¬ 
morar el 100 aniversario de esta institución”, para lo que “han 
llenado el hall de la entrada del edificio de mierda, han derramado 
aceite por las paredes, han tirado por el suelo revistas con infor¬ 
mación inmobiliaria, y han dejado un pastel con forma de caca 
con velas que celebraban los 100 años”? ¿Te has conmovido al 
enterarte de la lucha ejemplar de los vecinos de la Cañada Real 
en octubre pasado, que no contentos con plantar cara a la policía 
cuando pretendía desalojarles de sus viviendas, han financiado y 
trabajado voluntaria y solidariamente en la reconstrucción de la 
única casa que fue destruida por las grúas, levantándola de nuevo 
en unos pocos días? Puede que tus problemas concretos y tus op¬ 
ciones de vida sean otros, ¿pero no has sentido al menos que estas 
luchas no están tan lejanas de la tuya, que en realidad tenéis los 
mismos enemigos aunque superficialmente haya otras cosas (gustos, 
hábitos, lenguajesj que quizás os alejan? 

¿No? Entonces es que todavía crees en las promesas 
democráticas, en el diálogo y en el talante, y sin duda 
piensas que las hadas existen y también los reyes magos. 
Y si existe el Bien absoluto del diálogo responsable y la 
reivindicación ciudadana, entonces es que existe el Mal 
del okupa impaciente que al romper la puerta destro¬ 
za el consenso que tanto respetas. Lo que no sabes es 
que para vencerte te han dividido, pues separas la razón 
de tu deseo y de tu ira, y en los posibles compañeros 
de lucha sólo identificas bárbaros que te han enseñado 
a sentir ajenos. Sin duda tus métodos son otros, y por 
eso mismo tu lucha es estéril, inane, insignificante, pues 
un movimiento social que se precie debe inspirar miedo , 
y no lástima. Y por desgracia, lástima es lo que damos. 
Pues tu desfallecimiento puede ser el de otros, y a to¬ 
dos afecta. Y entre todos hay que buscarle remedio: para 
empezar, antes de cualquier otro paso o estrategia, ver 
claro entre las tinieblas tóxicas del así llamado mejor de 
los mundos posibles, extirpando de la conciencia todos 
los pensamientos prefabricados, todos los prejuicios, 
frases hechas, coartadas, ilusiones y pretextos que se¬ 
paran y aíslan el mal llamado “problema de la vivienda” 
de la descomposición general y sus verdaderas causas. Y 
después, actuar en consecuencia. 

Grupo surrealista de Madrid 
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Intervención 



Suicidio número 1 (02-07-2007) 


De la miseria humana 

EN EL MEDIO PUBLICITARIO 

En esta sociedad la publicidad es algo tan cotidiano que parece casi 
omnipresente, omnisciente y omnipotente. Hacia cualquier lugar 
que dirijamos la mirada nos topamos con ella, ya sea en la calle, en 
el metro e incluso en nuestras casas. Todo es (o puede ser) publici- 
tado porque todo se vende y se compra y, sobre todo, porque todo 
ha de poder venderse y comprarse. Esa es una de las claves de este 
sistema, la transformación de la vida en mercancía, y la publicidad 
es una de sus armas fundamentales. Y el grupo Marcuse, en su libro 
De la miseria humana en el medio publicitario , desgrana algunas de 
las claves del medio publicitario y su importancia para la perpetua¬ 
ción de la miseria y la explotación capitalistas. 

El grupo Marcuse (Mouvement Autonome de Réflexion Critique 
a PUsage des Survivants de PEconomie) surge hace unos años en 
Francia de un movimiento antipublicidad que va más allá de la 
mera crítica a los “excesos” de la publicidad y ataca sus fundamen¬ 
tos, esto es, el propio capitalismo. Su crítica es por ello profunda, 
basada en datos y argumentos de peso, tratando de superar el falso 
debate recubierto de moralismo al respecto de la publicidad y que 
se limita a pedir un control y una ética publicitarias (como si se pu¬ 
diese hablar de ética con el capitalismo, la única ética posible al 
respecto es la de su destrucción). Pero la cuestión de la publicidad 
es mucho más profunda y sangrante, es la cuestión del propio ca¬ 
pitalismo y todo lo que este engendra: la muerte en vida a la que 
nos condena en Occidente, la muerte real (hambre, guerras, etc.) 
de una inmensa mayoría de la población en eso que llaman el Ter¬ 
cer Mundo y la muerte lenta pero aceleradamente progresiva del 
planeta. La publicidad supone una contaminación a todos los nive¬ 
les, tanto en sentido estricto, energético, como también en el plano 
simbólico, en lo visual, en lo sonoro, es una contaminación sensorial 
y mental que se introduce sutil pero inevitablemente en nuestras 
vidas con el único fin de propagar la ideología y la fe del consumo, 
es la “contaminación de contaminaciones”, la más perversa y me¬ 
nos evidente, pero una de las más dañinas. 

Con una gran cantidad de datos (muchos de ellos tomados de los 
propios publicistas, que, cuando hablan sinceramente, fuera de la 
esfera publicitaria, suelen ser de una claridad y un cinismo pasmo¬ 
sos pero muy iluminadores respecto a la realidad de su función) y 
haciendo un recorrido por la historia y desarrollo de la publicidad, 
los autores clarifican algunas de las cuestiones menos evidentes 
cuando pensamos en la publicidad, definiendo su poder como to¬ 
talitario en todos los sentidos pues, aunque no se imponga por la 
fuerza física (aunque también pueda hacer uso de ella), lo hace de 
una forma absoluta, condenando a toda la humanidad y haciendo, 
por su propia sutileza y su “mano izquierda”, mucho más difícil lu¬ 
char contra su poder. El capitalismo, con su ideología del consumo 
y la publicidad como su gran arma, es el poderoso y definitivo (si 
no le ponemos remedio ya) totalitarismo: “Es totalitario en el sen¬ 
tido de que desvía, invirtiendo su sentido, todos los valores y todos 
los imaginarios hacia el consumismo. Así, la artesanía hace vender 
mercancías industriales; la ecología hace vender contaminación; 
lo natural, artificio; el deporte, obesidad; la libertad, dependencia 
(presentando el cigarrillo como la «antorcha de la libertad»)”. Y 
contra este enemigo no hay compromiso posible, no hay llamadas 
que valgan al consumo responsable, a la ética. 

Este libro es uno de los más esclarecedores sobre el tema, yendo 
directo al fondo de la cuestión, al corazón del problema, que no es 
sino el de la lucha contra el capitalismo. Aunque también es cierto 
que se echa de menos una fundamentación teórica más elaborada, 
más definida, una oposición al capitalismo que no sea tan sólo una 
crítica de éste sino que se defina también a sí misma, no tanto que 
ofrezca soluciones definidas, que no pueden ser sino colectivas y 
encarnadas en hechos y no en palabras, sino un hilo conductor que 
una la crítica con la realidad, lo que a menudo no se aprecia en el 
libro, quizás por su propia autoría colectiva y por la diversidad de 
personas que componen el grupo, unidas, parece, tan sólo por su 
crítica acérrima y admirable de la publicidad, pero sin que ésta cris¬ 
talice en un proyecto concreto, en algo que vaya más allá del mero 
asentimiento (todo lo que dicen los autores es cierto e innegable) y 
contagie movimiento. 

Andrés Devesa 

El libro De la miseria humana en el medio publicitario. Cómo el mundo se muere por 
nuestro modo de vida ha sido publicado en Barcelona por Melusina, en 2006. 


“Todo el espacio está ocupado por el enemigo, que ha 
domesticado para su propio uso hasta sus reglas elementales 
(incluso la geometría). El auténtico urbanismo aparecerá 
cuando se cree en algunas zonas el vacío de esta ocupación. 
[...] Materializar la libertad, es en primer lugar sustraer a un 
planeta domesticado algunas parcelas de su superficie.” 

(Extraído del Programa elemental de la oficina de 
urbanismo unitario, Attila Kotanyi y Raoul Vaneigem) 

Ante la polémica construcción del denominado Parque 
Botánico de las Llamas, y en respuesta a una apatía y a 
un desinterés general inversamente proporcionales a la 
magnitud del proyecto, hemos decidido constituir una Ofi¬ 
cina de Crítica y Acción sobre las Llamas. Esta Oficina se 
declara totalmente independiente y anónima, ajena a cual¬ 
quier tipo de organización política o asociación. Creemos 
que el Parque Botánico de las Llamas supone un atenta¬ 
do más del urbanismo utilitarista y empobrecido del poder 
contra las necesidades subjetivas reales de los individuos. 
El problema es aún mayor si atendemos a su desorbitado 
presupuesto, aunque queremos reiterar que el proyecto 
llevado a cabo sería igual de abominable aunque hubiese 
acarreado la milésima parte de los costes. Por este moti¬ 
vo, comenzaremos a realizar una serie de acciones y pro¬ 
puestas, tanto a nivel teórico como práctico, encaminadas 
a poner en cuestión la utilidad y objetivos de este parque 
y de otros proyectos institucionales de la misma calaña. 
Somos conscientes de que nuestra capacidad de frenar 
la dinámica de tales desmanes es prácticamente nula, lo 
que no quiere decir que debamos dar por perdida la batalla 
por mantener erguida la llama de la insurrección. Aunque 
pueda parecer utópico, deseamos habitar una ciudad que 
esté a la altura de nuestros deseos más profundos. 

Como es sabido, la Vaguada de las Llamas se encuentra 
en una depresión longitudinal situada entre la Avenida 
de los Castros y la autovía del Sardinero. Hasta hace 
escasos meses, esta zona fue un terreno virgen -aunque 
algunas zonas eran usadas como escombrera-, al margen 
de toda intervención urbanística institucional, lo que no 
quiere decir que no fuera ya frecuentada por la gente para 
pasear, jugar... De hecho, creemos que el poder poético 
y evocador de la vaguada tal y como se encontraba en su 
estado anterior era muy superior al actual. Algunos de los 
motivos que nos llevan a afirmar esto son los siguientes: 

Sobra hormigón. Su empleo abusivo, así como las vías 
delimitadas y rectas que limitan y dirigen el paseo, resultan 
irritantes. Nos producen una gran sensación de malestar, 
tanto por el efecto de confinamiento que producen como 
por la artificialidad de sus líneas. Es evidente que las 
zonas verdes ocupan un segundo plano, desempeñando 
un papel meramente decorativo. Se han sustituido los 
desniveles graduales naturales por una serie de taludes 
con jardineras que, al margen de su agresividad estética, 
limitan el acceso al parque de forma notable, constituyendo 
así otra limitación notable a la libertad de movimientos en 
este espacio. Hemos detectado que, en la zona de juegos 
infantiles, los niños las utilizan como peldaños de acceso 
a los toboganes. Las pasarelas situadas sobre el carrizal, 
limitado por esclusas y cemento que alteran su condición 
salvaje, también suponen una limitación importante. 
Resulta irónico encontrarse allí el cartel municipal en el 
que leemos: “Espacio natural de alto valor ecológico a 


proteger”. Tampoco entendemos la utilidad del llamado 
auditorio, que alterna franjas de prado con franjas de 
cemento, en una disposición escalonada de marcada 
artificialidad. En próximas comunicaciones se irán tratando 
diversas zonas y aspectos del parque que aborrecemos 
con todas nuestras fuerzas, como el lago artificial de 
hormigón, el ridículo y pretencioso jardín botánico que 
pretende mostrar (tal vez simplificar) poco menos que toda 
la flora mundial, la central de policía, así como las cámaras 
de video-vigilancia dispersas a lo largo y ancho del parque, 
que en su estado actual tiene más de parque temático que 
de cualquier otra cosa. Todos estos aspectos no hacen 
sino convertir esta zona en un terreno controlado. 

A nuestro entender, el mal está hecho. La única posibilidad 
de devolver a este terreno su libertad original sería la des¬ 
trucción inminente del parque, pero somos conscientes de 
que la marcha atrás es muy difícil. Sin embargo, creemos 
que es necesario no cejar en el empeño por construir la 
ciudad que deseamos, por lo que en siguientes comuni¬ 
cados procederemos a realizar una crítica sostenida de 
todos aquellos aspectos despreciables de la vaguada, y 
propondremos una serie de intervenciones sobre el terre¬ 
no actual. A continuación se propone un breve cuestionario 
para que sea respondido por quien lo desee. Esperamos 
las respuestas con impaciencia: a veces una chispa basta 
para provocar el incendio, o un débil rescoldo para que 
resurja el fuego. 

OFICINA DE CRÍTICA Y ACCIÓN PARA ENCENDER LAS 
LLAMAS 

Santander, Noviembre 2007. 

CUESTIONARIO: 

(Enviar las respuestas a: oficinallamas@hotmail.conn) 

1. - ¿Qué conocimiento preciso tiene usted de la zona antes 
conocida como la Vaguada de las Llamas y ahora Parque 
Botánico de las Llamas (visitas rápidas, frecuentación 
asidua)? 

2. - ¿Qué tipo de encuentros fortuitos ha tenido en el actual 
parque de las Llamas? ¿Qué tipo de encuentros tuvo antes en 
ese mismo territorio antes de su modificación? 

3. - ¿Por dónde entra al parque? ¿Le resulta cómodo este 
acceso? ¿Cómo sale? ¿Qué pisa durante su recorrido? ¿Qué 
huele? 

4. - ¿Cree que es posible recorrer todo el parque sin pisar hor¬ 
migón? ¿Cómo? 

5. - ¿Qué lugar del actual Parque de las Llamas escogería para 
hacer el amor completamente desnudo? ¿Considera que vale 
la pena la construcción de un Parque que no haya previsto ni 
permita la existencia de lugares destinados al amor, la ebrie¬ 
dad o el juego salvaje? 

6. - ¿En cuántas cámaras cree usted que queda registrada 
una persona durante una visita “normal” al parque? 

7. - Si tuviese total libertad para modelar a su antojo la zona 
aún no construida del nuevo parque, ¿cuál sería su propues¬ 
ta para este espacio libre? ¿O preferiría dejarlo como está? 

8. - Si pudiese escoger el lugar de impacto de un meteorito de 
10 metros de diámetro en este parque, ¿qué zona elegiría? 


LOS NUEVOS ESTABLOS 

Las nuevas tecnologías le han proporcionado al viejo capita¬ 
lismo la posibilidad de maquillar su rostro siniestro con la ca¬ 
reta de la benevolencia. La telemática ha permitido que las 
empresas —grandes o pequeñas— hayan levantado los nuevos 
establos de la economía: los llamados cali center (literalmente 
centros de llamadas), donde de manera ordenada y pulcra se 
alinean un número considerable de trabajadores, todos enchu¬ 
fados a su particular centralita a la espera de recibir las copiosas 
llamadas de los clientes. Estos lugares de trabajo retratan fiel¬ 
mente la idiosincrasia miserabilista del régimen liberal: frente 
a la apariencia higiénica, inocua y benefactora de los edificios 
en los que se desarrolla la actividad de estos trabajadores (aire 
acondicionado, grandes cristaleras, pulcritud...), sabremos re¬ 
conocer la pestilencia plástica de los equipos informáticos, la 
imposibilidad de abrir las ventanas para que circule algo del 
aire que nos roban (sencillamente no hay ventanas que abrir) 
y la desazonante impresión de estar a las puertas de una nue¬ 
va época feudal. De hecho, la mayoría de esta empresas del 
llamado telemarketing, actúan en nombre de otras empresas 
cuya fisicidad humana se está reduciendo de tal manera, que 
ya sólo queda de ellas el nombre, a modo de entidad intangible 
e intocable. Estamos, pues, ante nueva estrategia empresarial 
que no solamente les permite delegar los conflictos laborales 
sobre las subcontratas, sino que fomenta una feroz competen¬ 
cia entre estas últimas para ver quién vende a mejor precio el 
ganado humano. 

Javier Gálvez 


servilismo a la bestia muerta 

El mercado editorial gallego ha puesto en circulación una 
nueva mercancía, previa subvención estatal. Su autor, Xesús 
Alonso Montero, acaba de publicar Intelectuois marxistos 
e militantes comunistas en Galicia (1926-2006), donde 
algunas presencias se hacen manifiestamente innecesarias 
por su relación con el Capitalismo de Estado y sus ausencias 
proceden de la disidencia a la barbarie estalinista. 

En este marco, y desde mi propia responsabilidad personal, 
califico de inaceptable la ausencia del militante del POUM y 
miembro del movimiento surrealista Eugenio Granell, a cuya 
cabeza puso precio Stalin, así como a todos los anarquistas 
y trotskistas que deberían estar representados en un libro de 
estas pretensiones, debido a su oposición radical al totalita¬ 
rismo de todo tinte ideológico y a sus vidas manifiestamente 
opuestas a la dictadura universal del Estado-Capital. 
Evidentemente, soy consciente de que todas las ausencias 
manifestaron y manifiestan un desprecio radical, una opo¬ 
sición marcada y política a todo lo que representaba el 
autoritarismo, razón de más para ser excluidas por este 
autor folletinesco de Cátedra, propagandista de partido. 
Una cosa hubiese sido que se refiriese a las viejas y nuevas 
glorias de sus siglas, y otra muy diferente -precisamente la 
que realiza en este insulto a la historia- es que imponga 
para éstas el monopolio de la intelectualidad marxista y 
militancia comunista. 

Pepe Arias 


















PRINCIPIO DE INSOLACIÓN (LAS PLAZAS DURAS) 



Suicidio número 2 (13-07-2007) 

Oda a los proletarios 

Por vuestra miseria consentida 

Por la forma en que educáis a vuestros hijos 

Porque os dejáis pisotear por vuestros dueños 

Por la forma en que pisoteáis a los que aun son 

más miserables que vosotros 

Por ensuciar la luz de vuestras conciencias 

Porque miráis a otro lado 

Porque maltratáis vuestro espíritu 

Por vuestro empeño en ser esclavos 

Porque trabajáis 

Porque os vendéis y deseáis comprar a los demás 
Porque lloráis como niños en vez de jugar 
Porque sois como borregos 
Por vuestra cobardía 
Os deprecio 

Un proletario 


Proliferan las llamadas “plazas duras”. Se las reconoce 
porque el suelo que las conforma está constituido por losas 
que, valga la redundancia, enlosan la tierra. Es una superfi¬ 
cie cuyo material, supongo que hecho a base de aleaciones 
indistintamente naturales y artificiales (aunque esto poco im¬ 
porta) endurece hasta la propia vista. En ellas, apenas unos 
cuadrados o rectángulos se abren aquí y allí (y eso cuando así 
ocurre) siguiendo el criterio de los diseñadores, urbanistas, 
etc. En ellos se han plantado árboles que cumplen una fun¬ 
ción meramente decorativa, siguiendo, de nuevo, el modelo 
del diseñador. Especies que no alcanzarán ni la altura ni el 
volumen como para poder cobijar al ciudadano de la incle¬ 
mencia estacional. Risibles pinceladas verdes para disimular 
la desolación que produce esa extensión de material armado. 
A juego con el suelo, el mobiliario que las viste, en concreto 
los bancos, definen con la crudeza de su incomodidad, el 
sentido arisco e inhóspito que suelen tener esas plazas. 

Sí se presta un poco de atención, se observará que las mis¬ 
mas circundan o avanzan, sobre todo, edificios de institu¬ 
ciones culturales. Y de modo especial, de Museos de arte 
contemporáneo. (Por puro mimetismo, esta costumbre se ha 
extendido a otro tipo de edificio cultural, como el teatro, so¬ 
bre todo cuando se ha destruido uno antiguo y en su lugar 
se ha levantado uno moderno, cuya construcción no guarda 
ninguna relación con el entorno arquitectónico, además de 
destruir la plaza vieja). Lo cierto es que el cemento, el hor¬ 
migón, el asfalto, el granito o no importa el material análogo 
con el que se hacen estas plazas, vuelve su superficie hostil a 
la luz, que al caer sobre ella rebota como si sintiera rechazo 
de tanta y dura aridez: sepultada la tierra que acogía la luz 
solar hasta penetrar en ella, estas losas, como sucede con el 
cristal de espejo de tantos nuevos edificios, rechazan todo lo 
que viene de fuera, separándolo e impidiendo que entre en el 
interior. En efecto, estas plazas están diseñadas y pensadas 
para mantener a la sombra escindida de su luz, para que do¬ 
mine un estado de insolación que crispe la afectividad e im¬ 
pida la pausa, el sosiego, la siesta, la contemplación, el dulce 
perecear... A sus constructores les gusta jugar, en el colmo 
de su jactancia, con la idea de que insertan en el seno de 
la ciudad espacios metafísicos, lo que consiguen como sola 
apariencia, ya que, es cierto, el aspecto debe ser predomi¬ 
nante y debe ser lo más ascético posible, en verdad puritano. 
Sin embargo, en estas plazas no se concentra sensación algu¬ 
na de límite (ni origen ni confín), sino vaciamiento físico de 
la experiencia, indistintamente individual y colectiva. Son 
plazas sin comunidad real, sin alojamiento, inhóspitas para 
la afectividad más elemental. ¿Por qué? Porque se conciben 
como plazas para la cultura tal y como esta se entiende hoy: 


como espacio sin sombra, sin tierra, desarbolado, construido 
para deslizarse por él. Esta es una de las posibles explica¬ 
ciones de que proliferen en ellas, de modo mayoritario, un 
grupo humano que, como los “skaters”, se toman represen¬ 
tantes simbólicos de la cultura sin tradición a la que perte¬ 
necen estas plazas. Puede entenderse esto último que digo si 
se estima que tales plazas son espacios sin lugar (que nadie 
confunda mis palabras con la expresión, acaso desgraciada¬ 
mente desvirtuada para su autor, de no-lugares: yo quiero 
decir sin localidad), pues son espacios para un público espe¬ 
cialista, no para un ciudadano que no espera nada y, por esa 
razón, mantiene intactas todas sus posibilidades de relación 
sin condición. Resulta significativo, en este punto, señalar 
que este espacio que sustituye a la plaza abunde tanto, como 
ya he sugerido, al lado de los Museos de arte contemporá¬ 
neo. Aunque debería corregirme y decir que la realidad es 
que forma parte de ellos, al erigirse en extensión que juega 
el papel de antesala de los espacios interiores de esos mu¬ 
seos, por los que habremos de transitar siguiendo la inercia a 
la que esas antesalas externas predisponen: el deslizamiento 
entre ansioso y sedante, un tanto esquizofrénico, propio del 
espectáculo, del que participan estos museos que son entre¬ 
tenimiento en el estricto sentido anglosajón de la palabra en- 
tertainment y sus invariables connotaciones espectaculares. 
¿Pues cómo dejar de ser enteramente globales, si se asume 
con indolencia provinciana la titularidad de un idioma que 
arrasa, así aplicado, con el lugar propio, convertido en espa¬ 
cio de exhibición? Lo que tenemos, ante tal fenómeno, es la 
comprobación de cómo la interiorización de lo “cultural” se¬ 
pulta, por un lado, y encierra, por otro, lo abierto; de cómo el 
instinto de reunión es usurpado por el principio “capital” de 
la circulación. No puede dejar de contemplarse, en estos es¬ 
pacios intemos y externos que son plataformas pertenecien¬ 
tes al Orden Mundial de la Economía, un testimonio de esa 
culturización de la exterioridad que conduce, cada día más, 
a una urbanización de la vida interior: constmir, de hecho, y 
operar simbólicamente, espacios celulares en abierto dentro 
de la ciudad, como se levantan urbanizaciones en mitad de 
la naturaleza, para crear espacios-corte en la convivencia no 
delegada, espacios-corte para la potenciación de una espe- 
cialización abusiva y generalizada (los mismos “skaters” son 
expertos, como lo son hoy los artistas, esto es, ejecutivos 
-conservadores o progresistas, por igual- puestos al servicio 
del liberalismo espectacular), en suma, urbanización parce- 
ladora orientada a fomentar una acumulación de gente que 
es, por definición, una negación de la reunión y, en conse¬ 
cuencia, de la relación. 

Eugenio Castro 


EN APOYO A PATXIIBARRONDO 


Sabemos que el caciquismo, por desgracia, no es algo exclusivo 
de ninguna región en concreto. Pero si analizamos en detalle el 
funcionamiento de la política en Cantabria nos llevaríamos más 
de una sorpresa. El 7 de febrero de 2000 nace Lo Realidad, un se¬ 
manario independiente que no se debía a ningún partido político. 
Desde este medio se desvelaban asuntos turbios de corrupción y 
concomitancias entre determinados políticos en el poder y secto¬ 
res inmobiliarios de corte especulativo. Claro que la reacción de 
los implicados en estos desmanes no se hizo esperar: el semanario 
fue sometido a una desagradable estrategia de acoso y derribo 
mediante acciones judiciales emprendidas por parte de la derecha 
cántabra. La Realidad acumuló demandas y querellas en batería 
por valor de más de 600.000 euros durante su primer año de exis¬ 
tencia. Entre los querellantes se encontraban políticos que ocupa¬ 
ban -y ocupan en la actualidad- cargos de especial relevancia en 
la política cántabra. 

Tras dos años de vida, en diciembre de 2001, la cooperativa que 
editaba La Realidad tuvo que finalizar su edición. La causa: la eje¬ 
cución provisional de una sentencia de 120.202 euros a instancias 
de Carlos Sáiz (ex secretario general del PP cántabro, ex presi¬ 
dente de Caja Cantabria y diputado en el parlamento regional). 
En enero de ese mismo año, el gobierno Aznar había promulgado 
La Ley de Enjuiciamiento Civil (LEC), que facilitaba, por primera 
vez, este tipo de acciones judiciales. El motivo de esta querella 
fue un artículo en el que tan sólo se informaba de un viaje de 
Carlos Sáiz a Suiza junto con la secretaria del grupo parlamentario 
popular en el Parlamento cántabro. Durante los meses posterio¬ 
res, se produjeron numerosos actos de apoyo hacia el semanario, 
pero estos fueron silenciados desde los medios de comunicación 
locales. Algunas publicaciones como Viento Sur, y páginas web 
como Alasbarrlcadas.org o Kaosenlared.net, se hicieron eco de 
lo sucedido, pero llamó la atención (o no) la indiferencia de las 
fuerzas políticas de la izquierda "oficial" cántabra. Un año y me¬ 


dio después, la Audiencia Provincial de Cantabria rebajó dicha 
indemnización a 12.002 euros. Pero el mal ya estaba hecho. Y el 
objetivo conseguido: el cierre del semanario. Sin embargo, no fue 
suficiente con eso, la persecución al director de La Realidad, Patxi 
Ibarrondo, continuó. 

En julio de 2004 a Patxi Ibarrondo se le fue diagnosticado el mal 
de Parkinson. Los tribunales médicos concluyeron que la enferme¬ 
dad le sobrevino por el "estrés intenso y prolongado" al que es¬ 
tuvo expuesto en el periodo anterior. Desde entonces, comenzó a 
recibir una pequeña pensión de invalidez de los servicios sociales 
por su incapacidad para trabajar. En abril de 2007, y a instancias 
del demandante Carlos Sáiz, se ordenó el embargo total de la 
pensión de invalidez como afectado de Parkinson, lo que supuso 
dejarlo en la indigencia más absoluta, poniendo así en peligro su 
supervivencia. Es evidente que tras estos hechos hay una clara y 
contundente intención de escarmentar al exdirector de La Reali¬ 
dad, así como de inculcar miedo a todo aquel que siga su camino y 
tenga la tentación de ejercer mínimamente la pretendida libertad 
de expresión de la que tanto se enorgullecen los "demócratas". 
Seis años después del cierre del semanario, los movimientos judi¬ 
ciales de ejecución de sentencias continúan. Patxi Ibarrondo está 
pendiente de la posibilidad de que le requieran otros 15.000 euros 
de indemnización, sancionados por un juez sustituto, esta vez por 
publicar varios artículos en los que se mencionaba al hasta ahora 
portavoz del Grupo Popular en el Parlamento de Cantabria y Pre¬ 
sidente de la Obra Social de Caja Cantabria. La situación a la que 
han conducido a Patxi Ibarrondo es totalmente intolerable. Por 
otro lado, la mayoría de los miembros de la cooperativa editora 
sobreviven a duras penas en la precariedad laboral sin apenas in¬ 
gresos y con ayudas familiares. 

Actualmente hay una campaña de apoyo a Patxi. Podéis encontrar 
información en: www.otrarealidad.net 

Vicente Gutiérrez, Noé Ortega. 



Suicidio número 3 (08-08-2007) 


LOS OBJETOS SUICIDAS 

En ocasiones, los objetos que nos rodean aparecen de tal forma 
que uno tiene la sensación de que, por un momento, han cobrado 
vida propia. En el cortometraje dejan Svankmajer, Bjit (1968), un 
hombre se ve encerrado en un piso en el que los objetos actúan 
de forma autónoma para su asombro y desconcierto continuo. En 
aquella situación, lo inanimado se rebela, frustrando todo intento 
de utilización por parte del protagonista: las patas de la silla de 
acortan, aparecen agujeros en la cuchara, la cama se deshace en 
cuanto el hombre se ha dormido... Se trata de un estado de revuel¬ 
ta de lo material que lleva a un descubrimiento de las dimensiones 
desconocidas de lo cotidiano. 

Sin embargo, hoy que los objetos se encuentran recluidos casi 
permanentemente en la celda del utilitarismo, ajenos en general a 
cualquier tipo de acto liberador, la desesperación prolifera. No es 
infrecuente encontrar en la ciudad los cadáveres de la funcionali¬ 
dad: todos los objetos que, habiendo conseguido un mínimo hálito 
de vida, se han visto abocados al suicidio. 

Noé Ortega 



































DILÉCTICA ANTÍPODA 

Fotografía tomada por Lurdes Martínez en la 
ciudad de Oporto (Agosto 2007) 


Huecos de sociedad 

Londres frena 
el éxodo de profesionales 

La capital británica subvenciona casas a 
66 trabajadores clave"para que no 

abandonen la ciudad 

La subida del precio de la vivienda en las grandes ciuda¬ 
des ha supuesto la expulsión de ciudadanos hacia otras lo¬ 
calidades menos caras. Y ello conlleva varios riesgos. Por 
ejemplo, que abandonen la ciudadprofesionales con sueldos 
insufiáentes para adquirir una casa pero que son impres¬ 
cindibles para una metrópoli. Ellos pueden renunciar a la 
capital, pero la ciudad no puede estar sin ellos. Londres los 
ha definido y no piensa que siga su éxodo. Policías, bombe¬ 
ros, médicos, trabajadores sociales, personal penitenciario y 
enfermeras son los trabajadores por los que la capital britá¬ 
nica procura alojamientos. 

El precio medio de una vivienda en el Gran Londres en 
2006 era de 331.100 libras esterlinas (unos 485.000 
euros), según CB Richard Ellis. La media esconde los as¬ 
tronómicos precios del centro y las devaluadas casas de los 
suburbios, a muchos de los cuales no llega el metro y donde 
nadie quiere vivir (...) Para acceder a los pisos protegidos, 
los key workers (trabajadores clavej deberán esperar a los 
próximos desarrollos urbanísticos de la ciudad. 

Lluis Pellicer, El País, 16-3-2007 

No, la ciudad no, la ciudadela. Pues no hay ciudad si 
sólo es habitada por la casta vencedora de la gue¬ 
rra social, y el resto es expulsado “allí donde nadie 
quiere vivir”. Hay un reducto, un búnker, una cár¬ 
cel dorada, o un baluarte , como proclama impúdi¬ 
camente la publicidad de una empresa inmobiliaria 
madrileña al ofrecer sus propios castillos de naipes 
a esa élite que quiere separarse de la vida devaluada 
que ellos mismos han creado. Por eso necesitan 
esbirros y criadas: “policías, bomberos, médicos, 
trabajadores sociales, personal penitenciario y en¬ 
fermeras”, verdadera lista de la compra de unos 
amos que, pese a todo, y a falta de los androides 
que están al caer, necesitan todavía siervos que les 
limpien el culo, y perros que protejan sus propie¬ 
dades. En efecto, ¿qué se entiende por trabajadores 
clave , y quién los define ? Londres no, ya que, pro¬ 
piamente hablando, Londres no existe', existen las 
ningunas partes del urbanismo y de la mercancía, y 
los refugios nucleares de último diseño y museo de 
arte contemporáneo incorporado, donde aquellos 
que son los responsables últimos del hundimiento, 
y lo saben , agotan el resto del festín y roen su mie¬ 
do cerval y culpable. Por eso los londinenses han 
sido abducidos de Londres, ya que el capital puede 
y quiere prescindir de ellos, aunque la capital no 
pueda estar sin ellos. Dialéctica del amo y del escla¬ 
vo trasladada al plano psicogeográfico: del arribay 
abajo al cerca y lejos, pues ya se sabe que la chusma 
huele mal y su cólera es contagiosa. Plantea además 
las malas preguntas, y señala lo que nadie quiere ver: 
no, no hay reloj, no vamos hacia ninguna parte, por 
lo que ni llegamos tarde ni tenemos prisa. No, no 
hay país de las maravillas, los fantasmas de Withcha- 
pel resurgen porque nunca se habían ido, y Mosley 
está otra vez de moda en el East End. No, Londres 
no arde, porque han cortado todos los árboles de 
los jardines de Kesington para levantar la empali¬ 
zada. Y sí, sí hay peor. Algún día los Niños Perdidos 
os lo demostrarán. Y ni todos los caballos ni todos 
los hombres del rey podrán de nuevo unir vuestras 
piezas. 

José Manuel Rojo 


El corazón de las tinieblas en el siglo XXI 

"En las zonas rurales de Nigeria no hay electricidad ni agua corriente y mucho menos ordenadores. 
La ONG local Fantsuam Foundation ha creado el Solo Computer, un robusto PC alimentado por 
energía solar, capaz de resistir el calor y el polvo de esos territorios, donde se fabricará para 
fomentar la economía local. 

"En Nigeria viven 140 millones de personas, el 70% en zonas remotas y con escasos servicios 
(...) "Nuestro programa de vida sostenible está intentando crear infraestructuras tecnológicas en 
comunidades rurales. Comenzamos importando ordenadores de segunda mano del Reino Unido, 
pero se iban rompiendo porque no estaban preparados para funcionar en nuestro entorno de polvo 
y calor", dice John Dada, responsable de proyectos de Fantsuam Foundation. 

"La empresa británica Exp LAN es la responsable técnica del proyecto: "No nos hace pagar nada 
por el desarrollo del Solo y tenemos acceso a tecnologías que permitirán mejorar continuamente el 
ordenador", dice Dada, que recientemente participó en Barcelona en una reunión de la Asociación 
para el Progreso de las Comunicaciones organizada por Pangea. 

"El Solo Computer parece más una obra de arte posindustrial que un ordenador: la pantalla LCD 
y la electrónica están encastadas en un marco de madera procedente de bosques reforestados de 
la zona. 

"El motivo no es sólo ecológico: lo ensamblarán en las mismas regiones en las que se utilizará (...) 
En el área en la que actualmente trabaja la fundación viven cinco millones de personas, y espera 
que empresas locales ensamblen los primeros equipos a partir de 2008, a un ritmo de 70 unidades 
por mes. Un par de prototipos viajan por aldeas y poblados para comprobar sus debilidades. 

"La fundación también cuenta con un cibercafé y un centro comunitario de formación." 

Extractos de: PC para todos, Joan Caries Ambrojo, El País , 6-9-2007. 


...Aún hay otra historia ... 

En la primavera de este año se ha formado por vez primera un grupo surrealista turco, Surrealist Eylem Turkiye 
o Acción Surrealista de Turquía. Por lo que se puede deducir de sus acciones colectivas, han decidido apuntar 
con el arma del cinismo sexual contra las represiones y frustraciones de su sociedad, que no es muy diferente a 
las demás, pero sí menos apática. Por esta razón celebramos, obviamente, su inmenso coraje, y nada mejor que 
hacerlo recomendando su declaración colectiva La ciudad de plástico , donde se puede leer que “la función de la 
ciudad de plástico es, en primer lugar, ofrecer una vida de plástico a la gente que se ha aburrido de todos los 
matices del color verde, que encuentra aburrida la vida campesina, y que desea escapar de esa condición” (www. 
surrealisteylemturkye.blogspot.com) 

En julio de este año se organizó un seminario en los Talleres Euentetaja de Madrid con el título de El surrealismo en 
su presente , dirigido por Eugenio Castro con la colaboración de Julio Monteverde, Lurdes Martínez y José Manuel 
Rojo. Como su nombre indica, se trató de un amplio y ambicioso repaso de la actividad surrealista internacional 
desde los años 60, con algunas incursiones a la historia más lejana del movimiento. Ni que decir tiene que casi 
toda esta información es desconocida por el “público”, lo que alimenta la confusión general que tanto gusta al 
espectáculo. Para contribuir a disiparla, se puede consultar la totalidad del material del seminario, que más ade¬ 
lante dará pie a un libro, en: www.gruposurrealistademadrid.org. 

La Vertebre et le Rossignol es un joven grupo surrealista que se acaba de fundar en Québec, Canadá. Como de¬ 
claración de guerra, y para no perder más tiempo en polémicas ociosas, han dado a conocer Les Accomodements 
Raisonnables”, donde puntualizan que “basta contemplar la televisión un cierto tiempo para sentir cómo se eva¬ 
pora poco a poco la ilusión de la unidad de la “nación”, y hasta la ilusión de la unidad del mundo. Todos estamos 
solos ante la pantalla. Una vez que se ha constatado este hecho, la bandera de Québec (la unión de la flor de lys 
monárquica y de la cruz católica) debería ser pisoteada y ensuciada por la muchedumbre. ¡Eso sí que sería un 
primer gesto realmente colectivo!”. El texto concluye con una saludable profesión de fe que sin duda hacemos 
nuestra en lo que nos toca: “¡Quebequeses, quebequesas, dejad de serlo!”. Esta declaración ha sido publicada en 
el n° 17 del periódico anarquista Cause Commune , uno de los órganos de la NEFAC (Federación de los Comunis¬ 
tas Libertarios del Nordeste), y se puede consultar en: http:// nefac.net/files/CCl 7.pdf 

La editorial Pepitas de Calabaza prepara una nueva andanada con Diario de un perro , de Oskar Panizza y prólogo 
de Julio Monteverde, y el rescate de una obra de 1980 de desgraciada y sombría actualidad, La nucleari^adón del 
mundo , escrita por Jaime Semprun. Panizza, de quien Bretón dijo que “en su caso, es la risa la que preside el juego 
llevándose consigo, de un solo golpe, todas las sagradas aureolas”, fabula en Diario de un perro una crítica de la 
civilización humana desde la perspectiva insidiosa de un perro nada sumiso. En cuanto a Semprun, se trata de 
una sátira smftiana en la que supuestamente se defiende la energía nuclear para mejor escarnecerla. Y para un 
poco más adelante, por fin, Qué hay de nuevo, viejo , del Grupo surrealista de Chicago. 

Las Surrealist Editions del Grupo surrealista de Leeds acaban de editar The Bridge of Shadows , libro que combina 
los poemas de Stephen J. Clark con las fotografías de Bill Howe, pretendiendo con ello que “estos artefactos 
poéticos se conviertan en un juego de revelación” que anime a sus lectores “a vagar por sus propios confines 
encantados, y a jugar a sus propios juegos revelatorios”. 

Nos complace anunciar una nueva y espléndida edición del portentoso Crimen de Agustín Espinosa, miembro 
de Gaceta de Arte y protagonista de la actividad surrealista de Tenerife durante los años 30 del pasado siglo, casi 
la única que se puede considerar tal en el escuálido y mediocre panorama de eso que llaman “Edad de Plata de 
la cultura española”. Único es también este libro, cruel bofetada a la dominación de ayer y de hoy, y buen ejem¬ 
plo de la revuelta surrealista, de su poesía y de su erotismo: por eso casi nadie lo conoce, y ningún profesor de 
literatura lo recomienda a sus alumnos. Por otro lado, el responsable de esta edición (Ediciones Idea, Santa Cruz 
de Tenerife, 2007), nuestro amigo Miguel Pérez Corrales, continúa su labor de zapa con sus Ediciones Insoladas, 
donde ha publicado Cabina de barlovento , diccionario de citas, procedentes en su gran mayoría del surrealismo, que 
se ofrecen como la mejor guía para desanimar lo invivible de este “mundo imbécil, pútrido, inicuo, vacío, caótico, 
orgulloso, delirante y odioso, como decía Artaud, al que he tenido el deshonor de pertenecer, pero también el 
honor de despreciar sin una sola tregua”. Lo mismo nos pasa a nosotros. 

Desde el 10 de octubre 2007, y hasta el 27 de enero de 2008, la Fundación Eugenio Granell (Santiago de Com- 
postela) ha organizado una exposición, Eugenio Granell militante del POUM, y un ciclo de charlas, parar sumarse a 
los actos que realizará la Fundación Andreu Nin por el 70 aniversario del asesinato del político y para la recupe¬ 
ración de la memoria histórica del POUM. En ese ciclo intervino Eugenio Castro con la charla Eugenio F. Granell: 
conciencia política de la libertad de creación , donde se plantean las relaciones de Granell con el surrealismo, la libertad 
de la poesía y la creación, y su lucha contra los totalitarismos culturales estaünistas o fascistas. 

Ediciones Brulot se ha estrenado reeditando El Irresponsable de Pedro García Olivo, verdadero panfleto incendiario 
contra el sistema educativo, sus taras y sus ilusiones. Su segunda jugada es la edición de Proyectiles , una colección 
de textos de Miguel Amorós, algunos ya conocidos, otros por conocer, pero siempre lúcidos y necesarios. 

Se están preparando nuevas ediciones de varias revistas cómplices y amigas: el segundo número de CARAI/AN- 
SARI, Revista de poesía contemporánea , con la colaboración de Eugenio Castro en la sección “Postales de Nadja”; 
el esperado nuevo número de La Felguera, que hará el 12 de la lista, con textos inéditos de Mick Farren y Jean 
Baudrillard; y el cuarto número del fanzine Tea Herética, “publicación colectiva y autogestionada de poesía” que 
se define como un “incendio en pro del ateísmo generalizado” (tea_heretica@yahoo.es). Por otro lado hemos 
recibido El Percal ' “boletín informativo desde la calle” editado en Murcia, que se aplica a una crítica anticapitalista 
del urbanismo depredador. Y en cuanto al nuevo número de Salamandra. Intervención surrealista, crítica de la vida 
cotidiana, imaginaáón insurgente , que suponemos no menos esperado que los anteriores, se hace desear un poco 
más... hasta el próximo invierno. Pero nunca es tarde si la subversión es buena. 

Y terminamos con una auténtica y feliz sorpresa de última hora: la edición por Octaedro de Egrégores o la vida 
de las civilizaciones , escrita en 1936 por aquel hombre de gran consejo y psicogeógrafo en la compilación de maravillas que se 
llamaba Pierre Mabille. Habrá que volver sobre tan audaz estudio de las realidades colectivas, dedicado “a los 
revolucionarios españoles aplastados por el peso de un mundo de muerte, primeros vivientes de la gran Leyenda 
donde ha de fundirse la nueva conciencia humana”. 


La falsa palabra 
Desprogramar el lenguaje 

Al igual que la imagen, el empleo propagandís¬ 
tico de la palabra por el poder tiene un efecto 
devastador sobre la afectividad humana. Armand 
Robín "el pelado", "el sarnoso", que siempre man¬ 
tuvo su conciencia proletaria y su espíritu liber¬ 
tario, nos lo recuerda con este libro precioso. Lo 
admirable de su análisis es que ha sido realizado 
en 1 953, haciendo de umbral de mucha de la 
crítica del fenómeno ejercida por la filosofía (sin 
su ganga léxica) y cierto pensamiento revolucio¬ 
nario (sin la propaganda) contemporáneos. El la 
desarrolla, además, en virtud de su profesión de 
oyente de radio en Francia y, fundamentalmente, 
en Rusia. La crítica que hace del estalinismo y sus 
estrategias "instructivas" es tan demoledora como 
lúcida y revierte, automáticamente, sobre las de 
las "dictocracias" liberales y posmodernas, pues 
ambos totalitarismos, con sus diferentes aplicacio¬ 
nes, hacen de la lengua una de sus principales 
armas de mistificación y servilismo. 

El recorrido pormenorizado por estas prácticas 
realizadas por ambos sistemas -haciendo espe¬ 
cial hincapié en el capitalismo de estado, debido 
a la tarea ya aludida, y considerando la época en 
la que se produce-, su denuncia firme y punzante 
no son el ejercicio de un especialista. Además de 
ser una protesta radical contra sus determinismos, 
el texto de despliega conforme a una visión de 
poeta, anticipándoles. En este sentido, una in¬ 
tuición precede el análisis de Robín, que ha de 
tomarse, por extensión, como una propuesta de 
superación de aquella perversidad. Cito al propio 
autor: "Lo que nunca se ha expresado, aunque 
fuera muy oscuramente, en esas propagandas, es 
la petición de principio, de carácter metafísico, 
según la cual el adversario es ontológicamente 
el mal que, en consecuencia, no tiene derecho a 
la existencia, y aún menos a unas palabras pre¬ 
cisas; debe ser verbalmente aniquilado por no 
importa qué medios a la espera de ser reducido 
a la nada físicamente; en pocas palabras, en este 
tema, el techo de la absurdidad deber ser reven¬ 
tado a cada momento, y la absurdidad deber ser 
perfecta, a fin de desmoralizar tanto al Espíritu, 
como al medio del Espíritu: el Verbo. Nada debe 
tener significado alguno." 

Sumemos a esta elucidación cuya actualidad so¬ 
brecoge (sus consecuencias están por todas par¬ 
tes), aquellas otras en que la protesta se torna 
propuesta: "En los momentos en que el ser de pro¬ 
paganda os inviste más intensamente y os con¬ 
vierte en presa, tiene la perfecta virtud del conjuro 
levantar ante él una expresión tan cargada de 
verdad como: El león puso a secar su albornoz 
en al arroyo." ] Y sentencia Robín: "La inocencia 
del Verbo está ahí" 

Con una prosa fluida, poética y con fino humor, 
el libro estimula desde el principio. Y un detalle: 
contiene dos cartas enviadas, una la gestapo, y 
otra a la cne, que son dos piezas maestras del 
testimonio. 

Eugenio Castro 

1. La frase citada es la que da comienzo al libro y le sirve al 
escritor para avanzar en su análisis: "El excepcional conjun¬ 
to de palabras El león puso a secar su albornoz en el arro¬ 
yo, hallado en una recopilación de textos para traducción 
del tiempo en que estudiaba árabe literario, me sorprendió; 
después me pareció razonable, cuando observé que el ob¬ 
jetivo perseguido era solamente aplicar sobre un reducido 
número de palabras muy apropiadas ciertas fórmulas de ese 
álgebra que es la lengua árabe. (Además, me dije, ¿por qué 
los leones no pueden hacer lo que les plazca, aunque nos 
parezca absurdo?)." 

El libro La falsa palabra, de Armand Robin, ha sido publicado en 
Logroño por Pepitas de Calabaza Ediciones, en 2007. 
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